
Los alcaldes, 
decididos a acabar 
con la especulación 

Madrid ha sido, dorante los últimos años,. 
una especie de niño sometido a un 

crecimiento completamente 
desproporcionado. Licencias concedidas 

por doquier, edificios construidos 
nadie sabe cómo ni por qué, 

urbanizaciones-mostruo sin la más 
mínima infraestructura... Hacer 

frente a esta situación ha sido labor 
difícil, a veces arriesgada, y casi 
siempre incomprendida, pero que 

los ayuntamientos salidos de la voluntad 
popular han asumido con todas sus 

consecuencias. Entre estas 

consecuencias se incluyen las campanas 
que afirman que estas corporaciones 
han frenado por capricho el ritmo 
de las construcciones y fomentan el 
paro. Nada más incierto: no es ése el 
objetivo. Del análisis pormenorizado 
de cada uno de los partidos judiciales 
que existen en Madrid —los datos que 
se dan a continuación lo orueban— se 
deduce que los ayuntamientos dicen 
«sí» a la construcción. «Sí», por 
supuesto, condicionado al cumplimiento 
de todas las normativas legales 
existentes en materias de urbanismo. 
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1- .7 . i ? . . . , W J - J de ]L"oralmente, en el resto 
En la mayoría de los municipios que rodean Madrid ¡S08 municipios apenas se so-6 * * *n licencias KÚn i»m,.>. 

YA NO QUEDA SUELO 

?• naturalmente, en el resto 
J¡ Municipios apenas se so

ya nnk c e n c i a s ' D i e n porque 
oien y s u e l ° p a r a construir-Porqué las condiciones 

// ' 

Excepto en la capital, Getafe y Leganés, apenas se solicitan 
licencias, bien por falta de terreno o por el celo de las 

corporaciones en evitar desbarajustes urbanísticos 
Por lo que se refiere al partido judicial de Madrid, que engloba, como nuestros lectores saben, 

además de la capital del Estado, a los municipios de Leganés, Parla, Pinto, 
Fnenlabrada, Getafe, Alcorcen y Humanes, la evolución de los hechos ha sido diversa, según 

las circunstancias concretas de cada municipio. 
construir desde que se conce- contraron con un altís'í". 

El gigantismo como regla, el máximo beneficio en el menor tiempo posible: 
estas son algunas de Vas causas de la actual situación de nuestra capital 

En una primera fase, a lo 
largo de todo el año 1979, la 
concesión de licencias estuvo 
prácticamente paralizada. 
Para los nuevos ayuntamien
tos, todos ellos de izquierda, 
salvo el caso de Humanes, don
de hay un alcalde indepen
diente, lo primero era compro
bar una por una las licencias 
concedidas por las anteriores 
corporaciones. Muchas de ellas 
fueron anuladas al haber expi
rado los plazos concedidos para 

dio la licencia, según tiene es
tablecido la legislación en ma
teria de ley del Suelo. En otros 
casos los ayuntamientos nego
ciaron con las inmobiliarias 
una reducción del número de 
viviendas a construir, al supe
rar éstas la densidad permitida 
por la ley. Estas dos actuacio
nes han sido especialmente se
guidas en Parla y Fuenlabra-
3a, dos localidades cuyos ayun
tamientos democráticos se en

contraron con un —--..J-C 
nivel de licencias concedí"3 

En Fuenlabrada, por ejeroP^ 
estaban previstas 50.000 
viendas. .t¡¿ 

Tras esta fase, que pe"111" 
a los ayuntamientos hace 
con el control de la situada-
las licencias comenzaron a 
expedidas de nuevo. «•" „ 
bien, lo curioso es que, salvo 
el caso de Getafe y Lefl^S 
donde están en construcci m 
diversos polígonos, y de 

anti^^ lH,ue las condiciones 
« P ! F " ! a t i v a s y d e cumpli-
g*gode la legislación vigen-
oüidaH expectativas de renta-
ai £?*" negocio inmobiliario, 
anterio?S e n r e l a c i ó n c o n ^ s 

i EL FUTURO QUE LLEGA 

e s ¡ a Creerá fase del proceso 
' a an^ 6 comienza ahora. Tras 
^probación por el Consejo de 
p "«tros, vía COPLACO, y 
Mun a m e n t e vía Consejo de 
ÜtaaT1!?1,* d e l A r e a Metropo-
otra :' f como se explica en 
thos nformación que recoge
ré1 C J f r í ? m Í S m ¥ Pág-nf' 
del pi eto-ley para la revisión 
c¡6n T?n General de Ordena-
Polit2„

rbana del Area Metro-
cada m d e Madrid de 1963, 
o elak„UniciP io deberá revisar 
UenP

 a r ' en su caso, si no lo 

ALCALÁ En los siete principales municipios, 
350 licencias de obras 

UN PARAÍSO PARA LAS 
URBANIZACIONES 

En Alcalá de Henares han concedido 38 licencias para casas unif amillares, 10 para bloques —480 
viviendas— y 18 para naves industriales y obras de diverso tipo. Se decretó paralización de obras a 

la promotora Alvega II, que construye en la zona Tabla Pintora, por no respetar el estudio de detalle. 
La promotora no hizo caso a esta orden y terminó la obra. Las autoridades municipales no han 

decidido aún qué medidas tomarán sobre este asunto. 

Un grave problema que tie
ne Alcalá es la cantidad de li
cencias dadas años atrás. Hay 
algunas de 1973, anteriores a 
las normas subsidiarias y que 
no se ajustan a los planes vi
gentes. Alcalá ha empezado a 
trabajar en la redacción del 
nuevo Plan General, por el 
que se regirá en un futuro. 

COSLADA 

El número de Ucencias con
cedidas es de 25. Hace ocho 
meses paralizaron obras en dos 
bloques —80 viviendas— a 
Provigasa, por deficiencias en 
la urbanización como: ausencia 
de bocas de riego, mal alum
brado público, calles sin hacer, 
ningún parque de los previstos 
en el plan parcial Ciudad San 
Pablo, ni depuradora. A esta 
misma promotora, por denun
cias de vecinos al Gobierno Ci
vil, se le paralizó otro bloque 
de viviendas que estaba siendo 
edificado en zona verde. Tiene 

la estructura y el cerramiento 
exterior construido. 

Se le ha retirado la licencia 
para edificar en Las Zanjillas 
un bloque —80 viviendas— a 
Alcovisa, por caducar la mis
ma y por falta de cumplimien
to de la urbanización prevista. 
Dejó columnas eléctricas en la 
calle en tres sitios, y en otros 
bloques ya construidos, no ter
minó la urbanización interior. 
En el barrio Virgen de la Luz, 
ni hizo una calle. En el plan 
parcial de Valleaguado, las 
veinticinco constructoras que 
edificaron los bloques de vi
viendas, dejaron una serie de; 
deficiencias. El Ayuntamiento, 
tras meses de presiones y ne
gociación, ha conseguido un 
parque de 40.000 metros cua
drados, alumbrado público, 
aceras y bocas de riego. 

DAGANZO DE ARRIBA 
A un total de seis asciende el 

número de licencias concedi
das. Hay tres obras para las 

que no se ha presentado licen-
cas ni documentación. Una de 
ellas es la construcción de una 
casa en el centro del pueblo. 
Las otras dos son la construc
ción de un chalet en zona ver
de y la de un camping de cara-
vaning en zona rustica. El 
Ayuntamiento tenía conoci
miento de que se iba a cons
truir un poíideportivo en esa 
zona, pero no un camping 
como más tarde apareció. Éstas 
anormalidades fueron denun
ciadas por los tres concejales 
de izquierda del Ayuntamiento 
al gobernador civil y a CO
PLACO. Esta envió un 
técnico, quien señaló que en 
pocos días enviaría su informe 
a la comisión correspondiente 
para que el pleno de COPLA
CO lo tratase. De esto hace me
ses y no han recibido ninguna 
contestación. Los concejales de 
izquierda supieron que, a raíz 
de su denuncia, la Dirección 
General de Administración 
Territorial enviaría también 

un inspector. No se sabe nada 
más, el silencio oficial ha sido 
la única respuesta recibida. 

MECO 
Para viviendas unifamilia-

res se han concedido 12 licen
cias. Pararon las obras de una 
casa de tres plantas, que tenía 
licencia para levantar dos, de
cretando el derribo de la terce
ra. Con la Compañía del Fo
mento de Viviendas Sociales, 
que construye 900 viviendas 
con licencia concedida por la 
Corporación anterior, les ha 
surgido un problema. Las 
obras las paró dicha compañía 

f>or motivos económicos, pero 
a Corporación había elabora

do dos informes técnicos, don
de se señalaban que no se cum
plía exactamente el proyecto. 
Estas anomalías son: no se ha 
hecho un pozo de agua, ni 
depósito regulador, ni sistema 
de bombeo, ni algunas calles, 
ni centro escolar, ni guardería, 
ni zonas verdes y deportivas, 
ni dos edificios complementa
rios. El Ayuntamiento no está 
dispuesto a permitir que nadie 
viva en esas condiciones —Ya 
se han vendido cerca de 100 
viviendas—, y así lo ha comu
nicado al Ministerio, señalando 
que rompen unos acuerdos 
municipales en el sentido de 
dar facilidades a la construc
ción por su carácter social. 
MEJORADA DEL CAMPO 
Han concedido 18 licencias y 

tienen nueve expedientes pa
ralizados por distintas causas. 

A la urbanizadora Conro*y 
con licencia dada por la an ĵ 
rior Corporación, se le nan?«3 
ralizado las obras en la Qul*,er 
de San Fausto, por no ten 
proyecto de instalación ni en 
primera ni en la segunda Wjg 
Tampoco tiene licencia de *L¡ 
rribo ni de instalación de ca* 
facción ni autorización P**̂  
verter escombros en terren 
municipales. A la construcWjg 
que edifica en Santa Rosa se 
han parado las obras por tjp y 
de dirección en las misma»! 
otras anomalías. 

NUEVO BAZTAN 
En este pueblo, el númeg 

de licencias asciende a ^ 
Han paralizado cuatro de 
obras por no cumplir la " 
mativa vigente en distintos 
pectos: exceso de altura, 
tancias a los linderos, etc. 

PARACUELLOS 
DEL JARAMA 

Para la construcción de'•? 
lets y viviendas unifamina 
han concedido 41 licencl¿¡. 
otras dos para bloques —& ^ 
viendas— y 14 para locales 
merciales. Se encuentran » ¿e 
nidas tres licencias, d°s 
ellas solicitadas por °JV \f 
para construir bloques de 
viviendas en total. uj» 

Han paralizado una °$ 
—26 viviendas— a Herede'^ 
Garcín, por no ajustarse a . 
normas urbanísticas, y ejj 
—25 viviendas— por e sT, ur-
terreno sin calificación de & 
banizable. Con Orbasa tiei» 

^as edificaciones 
spuen a buen ritmo, 

^ p r e y cuando se 
^s ten a todas las 

normas 

El principal 
Problema, es el 

.Jevado número de 
Ceacias concedidas 

años atrás 

% Proble Por vu e m a °.ue solucionarán 
J>Hstrn }Urídica, al negarse la 
r^reuS r a a Pa rar las obras 
to. Se d p o r ^ Ayuntamien-
^ eo J v e c r e t o esta paralización 
Seírar!Probarse Que al hacer el 
S b a í , e n t 0 de 55 chalets no 

"" espacio para calles. 
SAN FERNANDO 

í r . DE HENARES 
>82sei,nta. y cuatro licencias 
2P el víVlendas— ha concedi-
'fwjtyuntamiento de San 
^ali¿°%0- Cuatro obras se han 

la i7a£*° Por distintas causas. 
fiaronDanizadora Riaza se le 
KiVienH e n u n a c a s a de ocho 
Vistió 'J*°r infracción ur-
! e1 A Í e exceso de volu-
Ütl b w "encasa se le paralizó 
N*n2¡£ d e 29 viviendas, en 

™nsión cautelar. 

SAN LORENZO Del caos urbanístico 
de Alpedrete a la armonía de Los Molinos 

TODAVÍA HAY CLASES 
En la zona de la sierra se conjuga 

el gigantismo de pueblos como Villalba 
con los pequeños chalés de Collado 

Mediano o Cercedilla 

Los 22 pueblos del partido judicial de San Lorenzo de El Escorial 
no responden en el orden urbanístico a un modelo uniforme. 

El asentimiento urbano y humano en Las Rozas 
y Majadahonda, como pequeñas ciudades-dormitorios y con un 

crecimiento de población extraordinario, de gente 
que divide y completa su estancia entre la capital y ambos 

pueblos no se corresponde con la zona estacional de la 
sierra, ni con las villas humildes, ni siquiera con Villalba, 

pueblo dormitorio que prepara su desarrollo industrial 

Las construcciones, cuando y donde se pueda, sin atender a las más 
mínimas normas, han proliferado durante años en Madrid y algunos 

pueblos limítrofes. Los ayuntamientos han dicho ¡basta! 

Existen bloques con aparta
mentos —Alpedrete, Guada
rrama, El Escorial, Galapagar, 
Torrelodones, Villalba, Cerce
dilla, San Lorenzo, Robledo de 
Chávela—, otros de viviendas 
independientes y chalés —Col-
menarejo, Los Molinos, Colla
do Mediano, en los que tampo
co faltan algunas urbanizacio
nes, como en Valdemorillo, y 
los restantes conservan el as
pecto tradicional de construc
ciones en las que se advierte la 
arquitectura moderna: Zarzale-
io, Fresnedillas, Villanueva del 
Pardillo, etc. 

En San Lorenzo se conce
dieron durante los meses 
transcurridos de 1980, 194 li
cencias de obra de todo tipo. 
Seis están pendientes del visto 
bueno de Bellas Artes, puesto 
que el real sitio ha de conser
var las condiciones monumen
tales y artísticos. Las únicas 
obras importantes en el centro 
del casco antiguo, promociona-
das por los empresarios Pedro 
Martín y Gil Pérez —uno 
como viviendas de protección 
oficial y otro como edificio co
mercial y de pisos— solamente 
necesitan el proyecto definiti
vo de ejecución para conseguir 
la autorización municipal, una 
vez corroborado por fosservi-
cios técnicos del Ayuntamien
to. A una empresa familiar se 
la impuso una multa de dos mi
llones de pesetas por infraccio
nes urbanísticas. 

ALPEDRETE, A LA CABE
ZA 

Alpedrete es probablemente 
el paladín en la lucha contra 
las infracciones que han come
tido en su territorio las gran
des urbanizaciones en épocas 
anteriores, igual en Galapagar 

Villalba. Aquí, en Viüalba, 
as urbanizaciones lo dominan 

todo y las licencias de obras 
son diarias y a todos los nive
les, antes y después del 
escándalo del Parque de La 
Corana. Por su parte, en Gala-
pagar, en lo que va de año, se 
han cobrado por licencias unos 
siete millones de pesetas. Hay 
en trámite una licencia para 
construir 90 viviendas y otra 
con una cobertura de 60 pisos, 
está ya en marcha, constru
yéndose. Guadarrama, por su 
parte, tampoco ha impuesto 
multas. En todo caso, retoques 
de ciertos proyectos de acuer-

l 

do con las normas subsidiarias. 
Se ha demorado una licencia 
de un chalet a medio construir 
en suelo rústico, pendiente del 
fallo del Gobierno Civil y de 
Coplaco. Entre las 160 licencias 
es de más de 12 viviendas. 

Naturalmente, ha habido li
cencias de obras mayores en 
Majadahonda y Las Rozas. Es 
decir, de bloques de viviendas 
de sesenta pisos, pongamos por 
caso, no reformas menores o 
chapucillas de tres al cuarto. 
En Majadahonda, la paraliza
ción de grandes obras y de cha
lés no ha obedecido a las deci
siones municipales, salvo algu
na excepción, si la hubo, sino a 
la anulación del plan general 
por los organismos centrales, 
por lo que no se ha podido con
tinuar el programa de edifica
ciones, como ya hemos escrito 
varias veces. En cuanto a las 
multas por infracciones urba
nísticas, de alturas y demás in
convenientes legales, no han 
pasado de tres. 

Por lo que atañe a Las Ro
zas, en las sucesivas actas de la 
comisión permanente aparece 
una gran cantidad de autoriza
ciones, tanto de inmuebles y 
bloques como de arreglos, 
apertura de establecimientos 
comerciales, aulas de colegios... 
Acaso el asunto más polémico 
por las demoras, moratorias, 
paralizaciones y, al fin, la vía 
verde municipal, ha sido la 
construcción del Hipermerca-
do. En proporciones reducidas 
en los tres aspectos se repite el 
caso en Valdemorillo, Galapa
gar, Torrelodones y las villas 
restantes. Porque no debe olvi
darse que esta zona vive prefe
rentemente de la industria edi
ficadora, para dar cabida al 
medio millón de madrileños 
que veranea y finaliza la sema
na en ella. Hay por lo menos 
125 urbanizaciones y colonias. 

Volviendo, finalmente, a Al
pedrete, hay que señalar que 
solamente se han negado las 
obras que no contemplaban las 
normas subsidiarias, y la am
pliación de una fábrica por los 
mismos motivos. Se han pro
ducido infracciones leves, con 
multas de entre 5.000 a 25.000 
pesetas. En cambio, se ha con
cedido la autorización de 70 
chalés en los terrenos llamados 
berrocales, junto a la estación 
ferroviaria. 


